
INDEPENDENCIA 
OBRERA 

ESTE ES EL TÍTULO de un nuevo colega obrero, órgano de 
la asociación "Solidaridad Obrera", de Rio Blanco, estado 
de Veracruz. 

Enviamos nuestro saludo al nuevo colega y deseamos 
que tenga éxito en sus trabajos de propaganda anticapita- 
lista. Pero desearíamos ver al estimado colega menos ami- 
go del ahorro, menos amigo de la Autoridad y un poco más 
batallador contra el Capital. 

El ahorro, practicado por la clase trabajadora, es be- 
néfico solamente al Capital. Si los ahorros son depositados 
en los Bancos, esas monedas servirán para hacer más fuer- 
te a la burguesia, porque usará de ellas para sostener la 
explotación. Si los ahorros se invierten en fomentar em- 
presas comerciales, repartiéndose las utilidades entre los 
asociados, se robustecerá en el cerebro de los productores 
el hábito de la explotación y acabarán por convertirse en 
burgueses, si por un verdadero milagro lograran triunfar 
en la tremenda competencia que la burguesía haría, compe- 
tencia que difícilmente podrían resistir los trabajadores con 
sus modestos recursos, sin contar con la superioridad inte- 
lectual de los burgueses, prácticos en toda suerte de com- 
binaciones financieras. 

Por otra parte, el ahorro libra al Capital del temor de 
la acción enérgica de la clase trabajadora para destronarlo, 
pues su hábito acaba por debilitar y aun matar en la men- 
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te de los desheredados la idea de que es injusta la explota- 
ción y se resignan con sacrificar su salud y la de sus fami- 
lias, "amarrándose" la tripa, dejando de comprar abrigos y 
vestidos, habitando miserables covachas por ahorrar unos 
cuantos centavos al dia o a la semana, pues los salarios son 
mezquinisimos. 

Además, el trabajador no tiene trabajo constantemen- 
te, y durante el tiempo que no tiene trabajo debe echar 
mano del ahorro para no perecer de hambre. Igualmente 
tiene que echar mano del ahorro cuando se enferma algún . 
miembro de su familia. 

No, compañeros: el ahorro no es salvador. La burguesia 
lo aconseja para desviar a los trabajadores del camino recto 
que deben seguir para conquistar la libertad económica. 
Ese camino recto es el de la toma de posesión de la tierra 
y de la maquinaria de producción, así como de los medios 
de transportación para el libre uso de todo ello por los pro- 
ductores, hombres y mujeres. 

La Autoridad, desde luego, es el primer obstáculo con 
que los trabajadores tropiezan para conquistar su libertad 
económica, porque la Autoridad no es otra cosa que el guar- 
dián de los intereses de la clase capitalista, y siendo eso así, 
como lo es en efecto, la Autoridad tiene que ser FORZOSA- 
MENTE enemiga de la clase trabajadora, cuyos intereses 
son diametralmente opuestos a los intereses de la clase 
capitalista. 

Esperar, pues, protección por parte de la Autoridad, 
es esperar un imposible. La Autoridad tiene que sostener 
la Ley, y la Ley, como está hecha por individuos que no 
pertenecen a la clase trabajadora, tiene que ser una ley de- 
fensora del capital y en contra del proletariado. No hay 
que hacerse ilusiones sobre que el proletariado pudiera nom- 
brar una Autoridad a su gusto. Es la burguesía que dirige 
las contiendas electorales y los candidatos son escogidos por 
la burguesia. Al proletariado no le toca otra cosa que fir- 
mar las boletas electorales, bajo las instrucciones de la 






